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LA L I B E R T A D
¡Precioso nombre!
¿Quién no siente la mágica influencia de 

su poder?
. Todos queremos ser libres; todos senti­
mos trabas en el inmenso círculo de nues­
tras aspiraciones; todos, en fin, hallamos 
estorbos en el logro de nuestra felicidad.

Sin embargo, nadie se da cuenta del de­
seo de libertad que le anima.

Se convierten los medios, en fin, y ved' 
aquí el gran error de todos los siglos, todas 
las edades, todas las filosofías.

Buscamos, gritamos, removemos con la 
piqueta destructora, con el acero homicida 
ó con el plomo criminal y ni final la huma­
nidad suele tocar los efectos de su libertina 
y nunca libertadora demagogia.

En las ciencias físicas ó naturales la hu­
manidad ha dado un gran paso, pero en la 
ciencia de la libertad vamos como los can­
grejos.

Por mucho que nos esforcemos jamás lle­
garemos á ser libertos como los de la anti­
gua Roma. Y eso que las bofetadas Hueven 
en nuestros rostros, anunciándonos el prin­
cipio de nuestra libertad,—pero éste princi­
pio es como el de las mesas de fonda, que 
suele venir cuando se está terminando de 
comer.—

Las paciencias se agrian, pero como afi­
cionados á los excitantes nos quedamos tan 
frescos.

Por eso no nos debe molestar que nos 
diga cualquiera en la calle:

— «¡V. tiene la sangré de horchata!»
En tanto la humanidad recuerda aquello 

de Selgas en su sátira « Al siglo XIX?: «Soy 
................................libre en pelo

el"mayor animal que hay en el mundo.
** *

¿Y quién puede negarme que soy el rey 
de la creación?

Luego sobre mí nada existe; luego todo lo 
domino; luego soy libre.

Y gozo la libertad de cultos....
Y poseo la libertad de enseñanza.....
Y dispongo de la libertad de imprenta....
Y . me empavoneo con la libertad de su­

fragio....
Con éstas y otras mil y mil libertades soy 

un verdadero rey, aunque haya espíritus re­
trógrados que digan que soy rey de guar­
darropía.

¿Que venga al terreno de la práctica?
¿Para qué descender á minuciosidades 

odiosas? Me basta saber que por la libertad 
de cultos soy más que Dios, pues le puedo 
destruir y si tal cosa no quisiera le impon­
go que acepte los homenages que salgan de 
mi voluntad.

Además, por la libertad de enseñanza me 
elevo á reformador de la verdad misma y 
por la de imprenta á censor de la huma­
nidad.

En cambio la libertad de sufragio me ha­
ce señor del que me ha de representar.

¡Quién como yo!
** *

El siglo XIX marcha á la tumba con la 
magestuosa dignidad de María Estuardo ca­
minando al suplicio.

Su descarnada mano, señala con fría in­
diferencia los prodigiosos adelantos que nos 
lega.

¿Qué importa que datos como «/« glo­
r io sa » y otros mil emborronen sus pági­
nas?

¿Qué importa que inmensas contribucio­
nes, enojosos gravámenes y mal simuladas 
tiranías'aniquilen los pueblos, empobrecién­
dolos y arrastrándolos á una mal oculta y 
grotesca servidumbre?

El derecho de propiedad y hasta de tra­
bajo es libro y sin embargo no faltará quien 
diga que tiene más de nominal que de 
r. al.

Aquí podría traerse el célebre dicho de 
Proudon:

«La propiedad es un robo»; robo pacien- 
le. no agente como quiso decir el filósofo.

En tanto la inmensa deuda del Estado 
marcha dando diariamente millones de pe­
setas á los tenedores de sus cupones.

Apenas habrá producto nacional que no 
tenga su especial capítulo en el libro délos 
gravámenes. •

La liberlad de sufragio erige semidioses 
en tas alias Cámaras y su omnímoda in­
fluencia se encierra en aumentar su pedes­
tal y su aureola.

Para los libertos, en cambio, suelen con­
seguir cuando más..... ¡Iniciativas!

Las economías sebociferan y al fin de 
inútiles discusiones la alta esfera adminis­
trativa, suprime el farol d é la  escalera ó el 
soplillo de esparlo de encender el brasero 
de la porterías 1

En tanto, las masas excitadas con pro­
mesas de libertades, se ven en el horroso 
declive del. crimen.

De sus atrofiadas inteligencias brotan 
ideas de libertad, tales como la del Liceo 
de Barcelona y los asesinatos de Ladí Car- 
not, Cánovas y la respetable emperatriz de 
Austria'.

Vengan charlatanes, hambrientos de des­
potismo é imbuyan en el pueblo, que sufre 
ideas de mentidas libertades para después 
hacerse un ediondo pedestal con los monto­
nes de piedras de las barricadas y los cuer­
pos ensangrentados de los infelices que los 
creyeron.

Mas si al pobre y humilde pueblo que vive 
satisfecho con el santo p a n  nuestro de 
cada d ía se  enseñan éstas clases de tiráni­
cas libertades, nadie se lamente de sus con­
secuencias.

Cualquiera de esos infelices, después de 
un desasí re, exclama lleno de terror: «¡Hay 
si me viera libre de ésta!»

Su libertad hubiera sido la conformidad 
con su suerte.

¡Pobre humanidad! ¿quién es el que ha 
hallado la libertad-en esta vida?

La libertad, como la felicidad perfecta, 
no existen en la tierra.

Yo creo que el gran adelanto de la hu­
manidad sería el suprimir la palabra L i­
bertad.

Porque que me diga el que más vea en 
esta cuestión: ¿Existe la libertad?

¡¡No señor!!

LA
g>

C o n d e  D. A p h g n í p i .

Febrero 8 1900.

CONSECUENCIAS PROBABLES
E n  la h ip ó te s is  de  q u e  la so lución 

del conflic to  an g lo -b o e rs  sea s o m e t i ­
do á un a r b i t r a j e  ¿qué p re te n s io n e s  
m a n i fe s ta r ía n  las re p ú b l ic a s  S u d -a f r i -  
canas?

E s to  es lo q u e  h a  p ro c u ra d o  a v e r i ­
g u a r  el T a g eb la tt  d e  B erlín ,  cuyo  
im p o r ta n te  p e r ió d ic o  pub lica  u n a  in ­
te rv ie w  del Dr. L ey d s ,  m in is t ro  p le ­
n ip o te n c ia r io  del T r a n s v a a l  en E u ­
ropa .

S e g ú n  las  d e c la ra c io n e s  de  e s te  
d ip lo m á tico ,  las re p ú b lic a s  de  T r a n s ­
v aa l  y de  O ra n  g e  e x ig i r ía n  l a  re s t i ­
tuc ión  d e  los te r r i to r io s  q u e  en  o t ra  
ép o ca  les q u i t a r o n  los in g leses .  E stos  
te r r i to r io s  c o m p re n d e n ,  e n t r e  o t ra s  
cosas, la re g ió n  d ia m a n t í f e r a  q u e  t i e ­
ne á  K im b e r le y  p o r  cap ita l .  E s ta  r e ­
g ió n  es el c e n tro  del p o d e r ío  de  
Mr. Cecil R h o d es .

A llí  es d o n d e  lá  D e B ee rs ,  la g r a n  
C o m p a ñ ía  p ro d u c to r a  d e  d ia m a n te s ,  
cu y o ' je fe -e s  el N a p o le ó n  del C abo , 
q u e  se a p o y a  en e lla  p a r a  e m p r e n d e r  
sus  g r a n d e s  o p e ra c io n e s  f in an c ie ra s  
y po lí ticas ,  p o see  sus cam p o s  de e x ­
p lo tac ión .

L a s  R e p ú b l ic a s  U n id a s  p ed irá n  
ta m b ié n  la cesión d e  u n a  p a r t e  del 
N a ta l  á fin d e  l l e g a r  á la cos ta  S e  
e s tá n  to c a n d o  las d if icu l tad es  q u e  
o frece  al T r a n s v a a l  y al E s ta d o  l ibre  
su s e p a ra c ió n  del m ar.  En  cu a n to  
a fec ta  á sus  c o m u n ica c io n es  m a r í t i ­
mas., los b o ers  h an  e s ta d o  á m erc ed  
de  los in g le se s  y de  los p o r tu g u ese s .

E n  t iem p o  d e  paz* el in c o n v e n ie n te  
no  e r a  de  g ra n  cu a n t ía ,  a u n q u e  p u ­
d ie ra n  p e r ju d ic a r  á su co m erc io  y a  
con a r a n c e le s  p ro h ib i t iv o s ,  y a  con 
e le v a d a s  ta r i fa s  d e  t ra n s p o r te s .  P e ro  
en t ie m p o  de g u e r r a ,  la s i tuac ión  ha 
s ido  m u ch o  m ás  d ificultosa. N o hay  
d u d a  q u e  los in g le se s  h u b ie ra n  p o d i­
do  b lo q u e a r  m uy  fác i lm en te  c u a lq u ie r  
p u e r to  t ran sv a l ia n o - t i  o ra n g is ta ,  p e ­
ro d e s d e  el m o m e n to  q u e  es to s  E s ta ­
d o s  p o sey esen  1111 l i to ra l ,  p o d r ían  e x ­
t e n d e r  p a te n te s  d e  corso, m ie n t ra s  
q u e  falta  s a b e r  si en  d e re c h o  in t e r ­
n ac iona l  p u e d e  h ac e r lo  un e s tad o  
q u e  no t ie n e  coscas.

E s ta s  cond ic iones  q u e  las R e p ú b l i ­
cas U n id a s  e s tán  d isp u e s ta s  á p e d i r  
en  caso  de n eg o c ia c io n es  d e  paz, son 
m uy  ju s ta s  y p ro p o rc io n a d a s  al éx i to  
a lca n zad o  h a s ta  a h o r a  p o r  las a rm a s  
re p u b lic an as .

P e ro  ¿puede e s p e ra r s e  q u e  los in ­
g le s e s  c o m p re n d e rá n  esto? Es posi­

b le  q u e  su g o b ie rn o  se o b s t in e  en 
n e g a r s e  en e s te  m o m e n to  á c e d e r  la 
m e n o r  p a rc e la  de  te r r i to r io  b r i tán ico .  
P e ro  e n to n c e s  no es difícil p r e v e e r  
q u e  las  co n d ic io n es  q u e  m ás  t a r d e  
im p o n g a n  los boers ,  s e rá n  to d a v ía  
m ás  d u ra s ,  y q u e  la g u e r r a  no co n ­
c lu irá  sino  con la in d e p e n d e n c ia  a b ­
so lu ta  del A fr ica  del S u r ,  lo cual, 
d e s p u é s  de  todo , se r ía  la. so lución  
q u e  m ás  c o n v e n d r ía  á la in m en sa  
m a y o r ía  de  sus h a b i ta n te s .

LA EXPOSICION DE PARIS

CONGRESOS

D el 8 al 1 4  de  Ju l io  p ró x im o  se ce ­
l e b ra r á  en u n o  de  los pa lac ios  de  la 
E x p o s ic ió n  U n iv e rsa l  un C o n g re s o  
in te rn a c io n a l  de  S in d ic a to s  a g r íc o la s  
y A soc iac iones  p ro fe s io n a le s  s im ila ­
res. S e  ha l la  a b ie r to  á to d o s  los in d i ­
v id u o s  q ue ,  p o r  c u a lq u ie r  m edio , han  
co n t r ib u id o  al d e s a r ro l lo  de  las  A so ­
ciac iones  p ro fes io n a le s  ag r íc o la s  q u e  
se ha  o p e r a d o  en es to s  ú l t im o s  añ o s .

T r á t a s e  de  d e m o s t r a r  los r e s u l t a ­
d os  o b ten id o s ,  d e  d e t e r m in a r  los m e ­
jo res  p ro c e d im ie n to s  a d o p ta d o s  y los 
n u e v o s  p ro g re s o s  q u e  aún  se p u e d e n  
rea l izar ;  y p a r a  es to  se so lic ita  el co n ­
cu rso  de  los q ue ,  t a n to  en el e x t r a n ­
j e r o  com o en F ra n c ia ,  han  t r a b a ja d o  
con el m ism o fin.

L a s  g r a n d e s  cu e s t io n e s  in sc r i ta s  
en  el p ro g r a m a  son: r.° M o v im ie n to  
s ind ica l  ag r íc o la ,  d e sd e  el p u n to  de  
v is ta  g e n e ra l .  2.0 A sociac ión  p a r a  las 
co m p ras .  3 .0 A sociac ión  p a r a  la v e n ­
ta  d e  los p ro d u c to s  ag r íc o la s .  4.0 

A so c iac ió n  p a r a  la p ro d u c c ió n  p e ­
cu a r ia .  6 .° A so c iac ió n  p a r a  la v i t i ­
cu l tu ra .  7 .0 A s is ten c ia ,  so co rro s  m a ­
te r ia le s  y re ti ro s .  8 .° S e g u ro s  d iv e r ­
sos. 9 .0 C ré d i to  a g r íc o la  m u tuo . (o.°  
E n s e ñ a n z a  ag r íc o la  teó r ic a  y p rá c ­
tica.

T o d a  la c o r re s p o n d e n c ia  re la t iv a  
al C o n g re s o  d eb e  d ir ig i rs e  al S e c r e ­
ta r io  g e n e ra l ,  M. L . M ilcent,  H o te l  
de  la S o c ie d a d  d e  A g r ic u l to re s  d e  
F ra n c ia ,  8 , ru é  d ‘A th é n e s ,  París.

A. S a i s s y .

TEATRO ATALA

Esta noche á las 9 tendrá lugar en nues­
tro elegante Coliseo el segundo Baile de 
Máscaras, el que no dudamos estará ('in­
currido á juzgar por los elemontos de que 
dispone la empresa.

Según nuestros informes son muchas las 
localidades pedidas.

-----~v/vwvv\/\nn/v/-N>—■—
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A C T U A L ID A D E S

E L  A T R A O O

Bien dicen que «Febrero loco», porque 
la verdad es que estamos en un manicomio 
suelto.

Enero no fué tampoco muy cuerdo; pero 
á  medida que el año avanza, los caracteres 
de aquella enfermedad se recrudecen.

El invierno es terrible; el atraco está á la 
orden del día, y son muchas las personas 
conocidas que han decidido dedicarse á la 
honrosa profesión de atracadores.

Nunca con mayor razón que ahora se 
puede decir que hay que vivir prevenidos, 
porque donde menos se piensa salta un 
amigo de lo ajeno, que exclama:

— ¡Alto! Deme U3ted todo lo que lleve 
encima.

Y algunos son tan cándidos que les dan 
la capo.

Otros, en cambio, son más precavidos y 
llevan encima todo un arsenal.

Los discípulos de Caco, juzgándoles por 
su exterior de personas inofensivas, les de­
tienen faca en mano, pero, ¡horror!, el sen­
cillo transeúnte resulta una plaza fuerte, 
con un revólver-ametralladora en la mano, 
de catorce tiros y medio.

Eu cambio, otros pobrecitos, de esos quo 
miran con ojos de codicia estomacal los 
escaparates de las pastelerías, y que hasta 
van á comerse un panecillo delante de las 
ventanas de una fonda, para no comerlo 
solo y mezclarlo con el olorcillo que sale 
de las cocinas, suelen ser víctimas del atra­
co nocturno y á mano armada.

Armada á veces de una terrible estaca 
que está á punto de dejarlos para siempre 
en la estacada.

Es que ya, como dicen los mismos ladro­
nes, hasta los hombres de valor, ó con valo­
res, se falsifican, y donde se cree que hay 
un reloj de oro resulta luego uno de latón 
sin rueda catalina.

Cuando esto ocurre e3 cuando sube de 
punto la ira de 1 js cacos, y hacen de las 
suyas.

Como la que anteayer le hicieron á un 
pobre traspunte jubilado, al que, después 
de quitarle un gabán marrón que le regaló 
hace dieciséis años Mariano Fernández, y

no encontrarle otra cosa útil, le propinaron 
una paliza de órdago, y es lo que decía 
filosofando un guardia que le encontró ten­
dido en la acera:

---------------- ------------------------------

Si, como es de creer, y yo espero, sste 
orador á la'iutemperie logra sus propósitos, 
será cosa de ver y de oir cómo explica la 
teoría, mientras en ei corro de de sus oyen­
tes se practica por varios alumnos adelan­
tados.

A pesar de lo cual se equivocarán algu­
nas veces, y entonces el maestro reclamará 
el auxilio de los del Orden, diciéndoles:

—Detengan ustedes á ese caballero, por 
no llevar ni un mal billete de cinco duros 
en el bolsillo.

Candela.

¿POR QUÉ HE DE SER MENOS?
Cuentan del diablo que un  día

i an desesperado estaba 
de ver que el mundo m archaba 
m ejor de lo que é l quería, 

que, no sabiendo qué hacer 
para evitar su derrota, 
á una v ie ja  galeota 
fué á pedirle parecer.

L a  buena m ujer aquella, 
á cam bio de m edio duro, 
le  sa c j de tal apuro 
y  dió fin á su querella.

Ignoro el procedim iento;- 
sólo sé, por quien lo vió, 
que e l diablo a llí triste entró 
y que salió m uy contento.

Desde entonces, Balcebú, 
á quien el bien de otro anhela, 
con esta frase consuela:
— ¿Por qué has de ser m enos tú? —

Y  ein cesar prodigando 
el consejo traicionero, 
á su antojo e l mundo entero 
ha ido otra vez trastornando.

Que aunque algunos tal m anera 
de proceder mucho im pugnan, 
en realidad todos pugnan 
por Balirse de su esfera.

Quien, por chiripa, ha llegado 
á v iv ir  del presupuesto, 
y se contenta con esto, 
no aspira á ser diputado.

E l que en la m ilicia  asciende 
siquiera á cabo segundo, 
encuentra pequeño el mundo 
y ser general pretende.

E l que por su suerte extraña, 
siendo de obscuro linaj», 
llega  á tener carruaje, 
quiere ser grande de España.

E l m édico de experiencia 
que es bruto de nacim iento, 

cree que no hay padecim iento 
que no lo cure su ciencia.

E l poeta de relum brón 

que en un certam en casero 
obtiene el prem io primero,
Fe cree igual á Calderón.

Triste, angustiado y  som brío 
corriendo voy sin cesar 
en busca del sino mío, 
como el caudaloso río 
corre en busca de la m ar.

V oy llorando, voy llorando. 
Mis lágrim as, ¿quién las ve? 
con los pies las voy pisando, 
y  el polvo las va secando 
que con ellos levantó.

Y o  acompaño con mi lira 
de mi pecho el triste son, 
y el triste  en vano suspira, 
nadie escucha mi canción.

D esgraciado peregrino 
con m i lúgubre laúd 
corro solo m i cam ino, 
pues la paz, según m i sino, 
se encuentra... [en e l ataúd!

Ju a n  M ateos R am os.

FELICIDAD
¿Dónde está la senda que á ella nos con­

duce? Nadie ignora ni discute ya, que la 
tendencia natural del espíritu humano, es 
apartarse del camino que la sabia Natura­
leza nos señala, buscando otros medios de 
los marcados por ella, caminos muy dis 
tintos con los que pretende alcanzar el mis­
mo fin.

Ese gran libro que con más ó menos in ­
tensidad, que más ó menos profundamente 
estudiamos todos, y que lleva por lema 
Experiencia, nos revela con una indifrren- 
cia cruel, con fatídica sonrisa, la'imposibi­
lidad de gozar la felicidad á que aspira­
mos; nos enseña, qu9 el sumo bien, lo infi­
nito, lo sublime, la absoluta felicidad, está 
en la idea, sombra que se aleja á meiida 
que en la región del infinito vamos avali­
zando, que más lejos se encuentra cuanto 
más nos acercamos, que huye, porque la

D, TOM ÁS BR ETO N
autor de la ópera española, < R A Q U E L *

buscamos, saliéndoaos al paso, cuando nos­
otros huimos; fantasma que perseguimos, 
y, cuando nuestra trémula mano pretende 
darle alcance, se evap )ra abandonando el 
manto de desengaños con que se cubre.

La ilusión de la idea de felicidad, se 
convierte en amargura al contemplar la 
forma que reviste; constantemente la com­
paración entre lo ideal y lo real, siempre 
el desengaño, caminando tras la ilusión, 
siempre el desencanto del que siente, siem­
pre la desgracia del que piensa.

Deseos y facultades; voluntad y poten­
cia; he aquí los factores indispensables 
para alcanzar la felicidad relativa, única á 
que podemos aspirar, cuyo camino 110 
está precisamente en disminuir los deseos 
y ampliar nuestras facultades. La verdade 
ra senda, esa que la Naturaleza nos seña­
la, está en atenuar el exceso de nuestros 
deseos con relación á nuestras facultades, 
procurando reducir á perfecta igualdad la 
voluntad con la potencia, no deseando, 
sino aquello que podemos alcanzar, no as­
pirando, sino á lo que por nuestra condi­
ción y méritos no3 pertenece.

Sólo en este caso, hallándose en acción 
todas nuestras fuerzas, permanecerá tran­
quilo el ánimo y se encontrará bien orde­
nado el hombre, el espíiitu descansará, no 
ambicionando sino lo que puede satisfacer.

S. Sandoval y  Fautes.

San Clemente 1900.

A L C A Z A R  DE SEVILLA.—Salón de Doña Mana de Padilla

— ¡Vea usted las consecuencias del ham ­
bre y la pobreza!

A todo esto, la mayoría de nuestras ce­
losas autoridades, por más que mira, me­
nos ve, y el famoso y simbólico gallo de la 
vigilancia es un pavo que nunca cacarea, 
y el pobre transeúnte—y algunos que no 
lo son, porque hay también el atraco á 
domicilio para los que así lo deseen—, es 
quien suele quedarse como el gallo de 
Morón.

Ya sé yo de un punto que se propone 
inaugurar uno de e°tos días una serie de 
conferencias al aire libre, acerca de «El 
hurto y sus derivados».

Y  siem pre, en todos sentidos, 
se ven los hom bres burlados, 
pues son muchos los llamados 
y  pocos los escogidos.

D irán ustedes: — Y  bieD: 

ya que tú conoces eso,
¿por qué te 'exprim es el seso 
para hacer versos también? ' 

M as como el diablo no deja 
de repetirle á ninguno 
el consejo inopartuno 

que aquella m aldita  vieja  
sin duda le recetó, 
en esta razón me fundo:
— ¿No hace versos todo el mundo? 
¿Por qué he de ser m enos yo?

S a lva d o r  R oldán.

LAMfíMTOS
í  MI ¿ P R E C I A B L E  ¿ M I G O  A N A S T A S I O  B E S I T O  M I R C I A S O

M A ESTR O S CO M PO SITO R ES
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CUENTOS BATURROS, por T. Gascón.

— |ReiUezI |Pus no hay pocos botijos p a  tan poca 
agua en este San I^idrol ,

—  U n a rom ería  al lao de un cam posanto; |qué 
cosas tien en  en este M adridl

— Y a , que lo digas; n i á los m uortos los dejan  
parar.

— ¿Pusiste mi reloj con el de la  parroquia?
*— Sí, señor.
-  T ráelo , á v e r  cóm o m archa.
— Pus tendré qu e ir á  bu scarlo , que aún está 

colgau con e l de la  torre.

— |A h l val |Qué tronadal ¡B uena la  him os he- 
chol ¿Ves? P or com er carhe en día de v ig ilia .

— iChiquio! ¿ Y  por dos ch u leticas se h a b ía  de 
h aber m ovido sem ejante tirrim oto?

C U R IO S ID A D E S

ú  ORATOHiÁ- FBÜGEHTE

Hace mucho tiempo que resultaba p e r ­
fectamente comprobado que los grandes 
oradores no sabían coordinar un  escrito 
medianamente razonado, y se daba el caso 
de que una persona suficientemente cono­
cida en el foro ó en la tribuna parlamenta­
ria, no supiese redactar una carta parti­
cular.

Análogo suceso ocurre cuando á un  lite­
rato se le ordena ó se ve obligado á im ­
provisar un discurso, en cuyo caso suele 
ocurrir que hombres tan  fáciles de pluma, 
como el mismo lord Chamberlain y Salis- 
bury, no sepan hacer bien un  brindis sen­
cillo, que cualquiera otro, con menos moti­
vos y razones, hubiera pronunciado.

La curiosidad del día la constituye la ob­
servación de lady Snowe, la cual asegura 
que todos los grandes oradores son excesi­
vamente prudentes.

De intento hemos subrayado la anterior 
palabra; pues aun cuando es la que ella 
emplea (traducción ad pedem liftercm), lo 
que quiere dar á entender la famosa profe­
sora, es que á mayor energía y coraje de 
los oradores, corresponde una  equivalente 
de miedo (en muchos casos de terror) en 
ellos.

Si hubiéramos de seguir paso á paso la 
historia de nuestros grandes oradores, es 
probable que resultara comprobada esta 
teoría, sin más que fijarnos, por ejemplo, 
en el duque de Rivas y en Castelar; pero 
es que ahora se trata del propio Chamber­
lain, y resulta que este hombre, que es uno 
de los responsables de la guerra del Trans- 
vaal, ac.a,so el primero,, tiene tanta energía 
hablando como poco valor haciendo.

Cuéntese que este hombre que ha lan- 
íaáó'sbbr’e ' la  reptíblica=-del Sur de Africa 
á lo mejor del ejército inglés, es uno de 
esos sujétos que no'piiedéñ Óir el disparo 
de un cañón, y mucho?,pesaos el estallido 
de una bomba, de una granada, ó de uno 
de los proyectiles modernos; y que e=>, en

suma, uno de esos timoratos que se asus­
tan  al menor ruido, pero que son capaces 
de lanzar y dirigir todos los ejércitos del 
mundo, con todas las energías de un  Na­
poleón ó de un Alejandro, contra cualquie­
ra que se oponga á los que él cree que son 
sus designios.

Resulta-de todos estos datos (recopilados 
en un tomo por la Casa Steinphen), que á 
mayor oratoria corresponde una menor va­
lentía, y que ahora aparece comprobado, 
que, como refieren las tradiciones, Demós- 
tenes, aquel hombre á cuya voz se levantó 
contra Alejandro la Macedonia entera, ex­
clamara, aterrorizado, al ver sus vestidos 
enredados en unas zarzas:

—Dejadme libre; ¡yo correrél 
Conste, pues, como curiosidad induda­

ble, la de que por regla general los orado­
res son los más prudentes en los hechos, 
(«quien mucho habla...»), los más mesura­
dos, y que, como en. su idioma dice lady 
Snowe, los que más temen.

Ptolomeo.
**o»OOí OO

REGALO EPIGRAMATICO

A l alcalde del lu gar 
le pensó Ju an  regalar 
dos ga llin as que tenía, 

p u es quiso recom pensar 
favoreB que le debía.
Y  aunque e l regalo  era  m alo 
y de m uy poco valor, 
lo encontró m ucho m ejor 
que cualquier otro rega lo  
que fuera  m u ch o peor.
P u es Ju a n  se form ó este  juicio: 
«SI una g a llin a  es delgada, 
otra está  m uy bien  cebada, 
y  no tiene desperdicio, 
si se la  com e guisada.»

X am b iéa  Rom án, el barbero 
i a l a lca ld e  p reten d ía  . 

obsequiar; y  el m ajadero - ,,r 
m andó un saco chico,¿>en?t , . 
que cebada con tenía ....

E l a lca ld e  re c ib ió  . 
con  el eaco d e  Rom án, 
la  carta  qne le m andó 
con su s dos ga llin as Ju ar

y  la carta  le asom bró.
Se v u e lve  loco por poco, 
pues m ien tras veía  el saco 
y  la  carta, g ritó  loco: 
lE se Juan eB un bellaco  
que tiene m ucho descocol 
P a e s estab a  redactada 
de este  modo singular:
«Si la flaca no le agrada 
cóm ase u sté  la cebada 
que espero le  ha de gu star >

J. R a b a t j  y  R o m e r o .

s i aimm pi-pí
La orquesta preludió un alegre paso do­

ble, y á su compás apareció en la pista 
P ip í ,  el famoso clown, el cual fué saluda­
do con una salva de recios aplausos y un 
coro de infantiles carcajadas.

Pi-pí comenzó sus trabajos de prestidi- 
gitarión, acompañándolo con graciosas fra­
ses y oportunos chistes, y sin embargo, 
muchas veces se equivocaba, temblaba su 
pulso faltándole la seguridad precisa, y 
bajo la capa do colorete y polvos que cu­
bría su semblante, se hubiera podido ver 
marcada en él uoa palidez intensa.

P ip í ,  tenía una mujer de rostro ideal* 
cuyos ojos, como dos soles, irradiaban des­
tellos deslumbradores; y su boca al son­
reír, dejaba ver una dentadura como el 
armiño.

Y  á pesar de estas bellezas, abrigaba un 
corazón de cieno, un  alma podrida por el 
vicio. Jacinta, era adúltera, faltaba á la fe 
solemne que en un día prestó á su esposo.

Y  aquella noche, un amigo, verdadero ó 
no, dijo á P i-pí que su mujer le engañaba, 
y que con el amante asistiría al teatro, y

- allí, escondidos en la penumbra del circo 
y en la obscuridad de su infamia, tendrían 
el cinismo de verle trabajar y reírse con 
sus graciosas ocurrencias... Y por eso P ip í ,  
aquélla noche estaba nervioso, temblón, y 
su vista, extraviada como la de un loco, 
recorría todos los ámbitos del circo, bus­
cando á la infiel...

Por fin, el número cómico terminó, y el 
clown, con la desesperación en el alma y 
la rabia en la garganta, marchábase cabiz­
bajo á su camerino, pues 110 había encon­
trado á los adúlteros, cuando un  formidable 
y prolongado aplauso obligóle á salir para 
agradecer tal distinción... Al presentarse al 
público, éste reanudó la ovación, y Pi-pí, 
repitió el número. Jugaba con unos cuchi­
llos,haciendo ejercicios malabares... Incons- 

. cientemente, tropezó su mirada con dos per­
sonas, que, en un  ángulo del circo, le mira­
ban fijamente, y  hasta creyó que le son­
reían... Una oleada de sangre subió á su 
rostro: las sienes sintió que se le oprimían, 
y le pareció ahogarse de ira... ¡Eran ellos!... 
¡Luego lo que le dijo el amigo era ver­
dad!... ¡Luego no podía consolarse con la 
duda!...

Pi-pí permaneció indeciso breves ins­
tantes; no sabía qué resolución adoptar; si 
matar á la adúltera, ó si no presenciar tal 
ultraje y  quitarse la existencia... El públi­
co asombrado, contemplaba su perpleji­
dad, y así lo comprendió P i-p í...  Dominó 
su emoción, hizo varias piruetas, dijo cua­
tro ó cinco ocurrencias, y  se puso á jugar 
de nuevo con los cuchillos... Aprovechó 
una oportunidad, cogió uno de ellos, y 
mientras hacía un cómico movimiento, se 
sepultó el arma hasta el mango, y cayó al 
suelo, haciendo uuas muecas horribles...

Y en el circo se oyó una general y rui­
dosa carcajada, y una  salva de estrepitosos 
aplausos...

Em iliano R am írez.

jí

COSAS. Q U E  P A S A N

ii « '
!!itr
ü

rv ( f í u . t ó j i i i  
A l cruzar por el m undo em bebecidos

L u is  y  A urora, de f íe ñ íé  sé^ h co h tráron ,
y  h a llá n d o se  I03 d .^ ;fjie fl avenidos,

'i S-U' ;i- • ; .
Juram entos se h iciero n  á  m ilíone^ ,• 

de lealtad , de con stan cia y  de firm eza, 
y  u nieron  su s am antes corazones

con sin igu al destreza.
A  su  n ovia  Luis le  d ijo  un día:

— A  no ir á ta l b a ile  te  condeno, 
y  así harás en  m i honor, gacela  m ía, 

un sacrificio  bueno.
— B ien, no ir é — respondióle la  doncella.

M as tú tam poco irás en honor mío, 
y  lo dicho acataron él y  ella, 

sin rep licar n i pío.
Pero, L u is , infiel, fa ltan d o  á Aurora, 

al baile encam in óse en derechura, 
y  a llí encontró á la jo v e n  seductora 

lucien do su figura.
Cruzaron sus m irad as un in stan te , 

y  después de observarse, confundidos, 
vo lv iero n  á otro lado su sem blante 

airados y  corridos.
Y  no se hab laro n  m ás. A q u el engaño 

extin g u ió  su  cariño en un momento;
¡que puede m ás un solo desengaño

qu e un siglo  de torm ento! :.••
Y  aquellos in fe lices , que am or loco 

se creían  tener, sin  estudiarse,
por poco se engañaron, y  por poco

lograron o lvid arse .’ -  «

H o y  las alm as son frág iles y  entecas; 
y a  el a m :r  en lo fa lso  se m antiene; 
pensar, sentir, qu erer... ¡Palabras huecas, . 

que no h a y  q u ie n  las rellene!...
Pepita Vidal.

ECOS ueT Í üNDO
Los a yu n a d o res— Otra vez sobre el ta p e te .— D isc u ­

siones.—  Comyn. — ¡E l gran  problemal— Succi y  
L u ic in i.— Todos italianos.— E l frasco misterioso, 
— iT re s  meses sin comert— R eg u la r.— Los médi­
cos.— Una sospecha que puede ser verdad.— E l  há­
bito hace al ayunador.— E l apellido adecuado. 
T odos creim os pasados de m oda á los a yu n ad o ­

res, y , sin em bargo, ahora v u e lv e n  á  ser objeto  de 
polém icas, de con versacion es y hasta de apuestas.

E l m o tivo  de todo ello es un ta l C om yn, nacido 
en Ita lia , pero h ijo  de padres su izo s, quien, á  lo 
m enos a l parecer, h a  logrado reso lver el p roblem a 
de v iv ir  s in  alim entarse, pues casi e q u iva le  á eso 
el p asar Bin in gerir v ian d a  a lgun a en  su estóm ago 
duran te d ie z  y  n u eve días.

D esde lu ego se recuerda a l c ita r  este dato que 
han  e x is tid o  e jem p 'ares de hom bres que podían  
resistir largo  tiem p o sin com er en  m ucho m ayor 
tran scu rso  que éste; pero co n vien e  ten er presente 
que C om yn  no usa du ran te, sus ayu n os aguas, l i ­
cores, n i drogas com puestas por él, com o h a c ía n  
por e jem p lo , Succi y  L u ic in i, ita lian o s tam b ién  
com a él, que tom aban  d iariam en te  una ó m ás 
cu  :haradas de un frasco  misterioso, y  qu e lograron  
dem ostrar de un m odo inconcuso que v iv ía n  sin  
com er de uno á  tres m eses.

Otra p articu larid ad  ofrece este hom bre e x tra o r­
d in ario , y  es la  de que apenas si d ism in uye de 
p eso n i de p oten cia  m u sju lar durante sus ayunos, 
y  ú nicam en te en  e l rostro, que se acen túa m ás en 
la s faccio n es y  en los p óm ulos y  barb a que se 
v u e lv e n  a lgo  a n g u lo so s y puntiagudos, es donde 
se  o b servan  los estragos de la  fa lta  de a lim en ­
tación .

E ste  su jeto, que a l p resen te  cuen ta  v e in tisé is  
añ os de edad, no es a lto  n i fornido, con stitu yen d o 
por todo su  aspecto el p rototip o del térm in o  m e 
dio, la  encarn ación  del tipo que aq u í llam am os 
gráficam ente regular.

E 9te h o m b re no exp erim en ta  tam poco la  fatig a  
tan com ún en los ayunadores; su p u lso  p erm anece 
in alterab le  y  no le asaltan  in som n ios, n i vértigo s, 
ni asegura d olerle  jam ás e l estóm ago.

B ebe tan sólo agua d u ran te  sus a yu n o s, m erced 
á la  cual (las burbujas de hidrógeno se lo  f a c i l i­
tan) desocupa su e x h a u sto  estóm ago de aire; pero 
en cam bio cuando no p re c isa  a yu n ar, resu lta  un 
alcohólico en alto grado.

L o s m édicos de F ilad e lfia , que es donde acaba 

de p resentarse, le  h a n  estudiado con una e scru ­
p ulosidad  gran dísim a y  no han fa lta d o  algunos 
que llegu en  á  so sp ech ar que el a lcohol contenido 
en el cuerpo del q u e syu n a, repartid o por los te ­
jid o s, y  en especial en los del estóm ago, es qu ien  
le  da fu erza  p a ta  poder nutrirse, aun ¿ue de un 
m odo m u y im p erfecto , durante sus v ig ilia s .

A  n ingún hom bre de m ediano saber se le  oculta  
h o y  que e l alcohol a lim enta y  si no n u tre , en  el 
sen tid o  de la  palabra, so stien e y  e v ita  e n e rv a ­
m ientos, por lo m enos. Sabido' es tam b ién  cóm o 
los «alcohólicos habituales» , aun m u ch o tiem po 
desp ués de h ab er dejado de serlo, ofrecen  á la 
autopsia y  al a n á lis is  can tid ad es qu e pueden 
tran sform arse, m erced á la  c ie n c ia , en p u ra s  de 
aquel líqu ido .

N o es, por co n sig u ie n te , m u y aven tu rad a  la  
sospecha de los m édicos am ericanos.

Si se tiene en cuenta  la  costum bre, debe decirse  
que este  su jeto, que h a  hecho varia s cam pañas 
como soldado, refiere habar estado en  d istin ta s  
ocasion es m uchos días s in  poder com er.

Sea com o quiera, ahora anu n cia  su p resentación  
en Londres, donde podrem os v er le  jnás de cerca 
y  donde podrá ser a l l í  bien  estudiado.

V erem os si este C om yn es n>-comen.
Doctor Traveller.
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AYUNTAMIENTO
Extracto de loa acuerdos tomados en la 

sesión del día 8 de Febrero de 1900.

Se acordó ingrese en la Cusa Asilo Fran­
cisco Mora y Cejudo, de 80 años, por re­
unir los requisitos necesario--.

Que pasen á la Comisión de Hacienda las 
cuentas rendidas por el Administrador de 
Consumos, sobre sal y aguardiente.

Se aprueba un dictárpen de la Comisión 
de Policía Rural sobre deslinde de caminos.

NOTICIAS
Uno más. Ha entrado á formar parle 

de nuestra Reda -ción un valiente periodis­
ta manchego que se firmará cono el pseu­
dónimo Conde D. Aph ignipi.

Contribuciones.—El día 13 del actual 
termina la Recaudación del primer periodo 
de cobranza de las contribuciones pertene­
cientes al tercer trimestre, ó sea el primero 
d.'l 1900.

El segundo periodo de cobranza volun­
taria tendrá lugar en los diez primeros días 
de Marzo próximo.

Caza.— El día 15 dá principio el perio­
do de veda que durará basta igual día del 
mes de Agosto próximo venidero.

Subasta.— La del alumbrado público 
de Almadén se celebrará en dicho punto y 
en Madrid en la Dirección general de Ad­
ministración el 12 de Marzo á las doce de 
su mañana.

L a  enhorabuena.—Ha sido nombra­
do perito en la comisión de extinción de

langosta de esta provincia, nuestro que­
rido amigo D. José María Gómez-Rico.

Oferta.—La han hecho varios ayunta­
mientos, entre ellos el nuestro, á la Diputa­
ción ofreciendo locales en los que se haya 
de depositar la gasolina.

—
A s í quiere.—Entro las comisiones que 

han ido á Madrid á protestar del proyecto 
referente á los alcoholes, figura la del im­
portante pueblo de Villarrubia de los Ojos.

Carnaval.—Próximo la llegada de és­
te, se vá notando la eferves -encia consi­
guiente en las distintas comisiones de las 
Concordias, con objeto de ver cuál de ellas 
puede ofrecer más á su patrono, que, á juz­
gar por las personas que las representan, 
no dudamos será una verdadera competen­
cia el día del ofertorio.

De viaje.—Desde hace dos días se en­
cuentra en Abenójar. acompañado de su 
distinguida esposa, nuestro amigo el hábil 
letrado del colegio de Ciudad-Real D. Julián 
Arredondo.

Le deseamos feliz estancia en aquel punto.

Comisiones de extensión de 
langosta.— El Sr. Director general de 
Agricultura tiene ya tomadas las oportunas 
disposiciones para que la gasolina esté de­
positada en los puntos más indicados, á fin 
de que desde el primer día en que asome 
un mosquito la campaña de primavera se 
lleve con extraordinaria actividad. No de­
siste de visitar las provincias invadidas por 
la plaga, para cerciorarse de que todos los 
servicios están bien atendidos.

Daitniel: Imp. y Ene. de F. Espadas López

|  I N T I M O S  I
3S~« -Hf

L IKXTERNOSÍ
Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL % Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA

En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.—La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 
cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZA R R O SO .

LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 
Capellán, Profesores todos titulados y Médico.

Tres premios y dos Menciones honoríficas en las posiciones

REPA2UMKOHS*
de bom bas, p re n sa s  de  to d o s  sis te  
m as v to d a  clase de  a p a r a to s  p a ra  bo­
degas ,  molinos, etc.

E sp ec ia l id ad  en  m á q u in a s  de co­
se r  y bicicletas.

F R A N C IS C O  CID 
MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto,)n.° 1, DAIM1EL

STURGESS Y FOLEY
ALCALA, 52, MADlí l l ) ,  Y CAMPí! GRANDE, V A L L A D O L ID

MAQUINAS DE VAPOR
B om bas de  acción d irec ta  WOHTHINGTON y c o n t ra  incend ios

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

SOGIESAB SEMEftÁL DE SEGAROS
A P R I M A S  F I J A S

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Domiciliada en M A D R ID .—Alcalá, 68

Sobre la Vida, 
contran Incendios , 

Seguros M arítimos,

Pedriscos, 
Ganados 

y  Accidentes.

S E G U R O S  
T e r r e s tr e s ,

Cosechas,
H e la d a  s,

D e le g a d o  en la provincia  d e  C iu d ad -R ea l:  D. R am ó n  C lem en te  Rubisco. 
S e  ad m iten  A g e n te s  con b u en a s  re ferencias .
A g e n te  en D aim iel:  D. [osé C e r r o .— M in im a s , núm .

tüV

G R \ N F A B R IC A  DE CHOCO LA TUS MOVIDA A V A P O R
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acreditadísimas marcas.
LA S  C A L A T R A V A S  Y lil i .  PP. AGUSTINOS

FABRICA.  Y ' O F I C I N A S
M a n u el C ortifia , n ú m . ?. (C ham berí), M A D R I D .

k

DAIMIEL (España)
Casa establecida en esta Ciudad el año 1880

P R O V E E D O R E S  DE LA R E A L  CASA
PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 

M E D A L L A  DE O R O
EN LA Ú L T IM A  E X P O S IC IÓ N  D I7. B A R C E L O N A

( p r i m e r a  d o n d e  h a  p r e s e n t a d o  s u s  p r o d u c t o s )

v i l  Participa á sus dientes que ha recibido un boniio surtido en 
IjL  molduras pura cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas 

de España, á precios muy baratos.—Monescillo, 9. D A IM IE L.
<1
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ESPECIALIDAD EN C 0 K 0 N A S  DE TODAS CL AS E S
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E s ta  E m p re sa ,  q u e  ja m á s  a l te ra  sus p rec ios  y p re s c in d e  de 
la posición social del q u e  la h onre  con sus en c a rg o s ,  s irv e  con 
p ro n t i tu d  y e sm ero  to d a  clase de  serv ic ios  fú n e b re s  á u n a  ta r ifa  
ex ces iv am en te  económ ica .

Plazuela de San Pedro.—D A IM IE L

C H O C O l A T E S
Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas marcas M A T IA S  

L Ó P E Z  y C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.
También siguen recibiéndose semanalmente el Especial para fam ilias de 460 

gramos que cada día tiene más universal aceptación.

:_________________ P O M Í S f l O  M O R C T O _____

G A R  B A N Z O S J 3  E _ C A S T I L L A
De buena calidad y precios baratos son los que liemos 

recibido.— Pídanse muestras.
HIJOS DH imamkwa m .im

BANCO AGRICOLA ESPAÑOL
Sociedad anónima de créditos y ser/uro á p rim a  fija

(Capital social 1.000.000 í>c pesetas, eleuable á 5.000.000 
- —- » i ■ »«■ -  ■■

SEGUROS DE INCENDIOS 
HELADAS Y l'ED RISC. S SOBRE 

COSECHAS

SEGUROS DE INCENDIOS 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Y DE SUPERVIVENCIA

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Y ACCID ENTES FORTUITOS 

DE LOS GANADOS

Préstamos á los labradores al 6 por lOO anual
Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los intereses de las clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir eu sus propie­
dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que puede lle­
var á cabo, e! seguro de sus cosechas, ganados y demás.

Pídanse prospectos tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social.
Felipe V, núm . 2, entresuelo.— M A D R ID

Si quieren Vds. restablecer la salud de los niños y darle vigor á la saegre, cómprenla 
EMULSION DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO que venden en la

DIIOGÜEIÜA lili JIJ1N JOSÉ LÓPEZ
y verán el buen resultado con un sólo Irasco que tomen.

Se acaba de recibir un inmenso surtido en Perfumería fina de tocador, habiendo en 
este ramo desde lo más barato á lo más exquisito.

Jabones superiores en cajas de 3 pastillas á 50 céntimos la caja.— Polvos de arroz su­
perior desde 1 peseta el paquete.—Pastillas para curar toda clase de tos por fuerte que 
sea á 50 céntimos caja.

Lo mejor v más barato se encuentra en este acreditado Establecimiento y por ello ga­
rantiza sus géneros.
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